
       

                   

 
 

EN MEMORIA DE JOSÉ JUAN PINTÓ RUIZ, NUESTRO MAESTRO Y MENTOR 
 
 
 
Resulta imposible escribir sobre el Dr. José Juan Pintó Ruiz sin emocionarse, no solo porque fue el alma de nuestra firma y uno 
de los referentes indiscutibles de la abogacía y el mundo académico de nuestro país, sino también por su enorme carisma, 
humanidad y cercanía.  
 
Referirnos a su trayectoria profesional significa en cierto modo referirnos a la historia, configuración y desarrollo del derecho 
civil español en la última mitad del siglo XX, época tan necesitada de figuras de referencia que aunaran conocimiento y 
honestidad. Abogado, Decano del Ilustre Colegio de Abogados de Barcelona, Árbitro, Magistrado, Profesor, Académico de 
Número de la Real Academia de Jurisprudencia y Legislación y de la Acadèmia de Jurisprudència i Legislació de Catalunya, 
Vicepresidente del Consejo General de la Abogacía Española, miembro de la Comissió Jurídica Assessora de la Generalitat de 
Catalunya…, el Sr. Pintó lo fue todo en el mundo del Derecho. Sin embargo, su aura y perfil humanista trascendieron la práctica 
eminentemente jurídica, habiendo sido también una de las figuras más brillantes en el campo de la economía y singularmente 
de la banca: fue Presidente de Caixa de Barcelona y posteriormente de La Caixa (hoy Caixabank), miembro de la Real Academia 
de Ciencias Económicas y Financieras, Presidente de la Confederación Española de Cajas de Ahorros, Presidente del Banco de 
Europa, entre otros cargos que ocupó a lo largo de su dilatada y apasionante vida. No en vano, dicho buen hacer profesional lo 
hizo merecedor de importantes distinciones y reconocimientos, como la Cruz de Honor de San Raimundo de Penyafort o la Creu 
de Sant Jordi. 
 
Mención aparte merece su prolífica obra, legado de un valor incalculable del que disfrutaremos todos nosotros gracias a la 
infinita generosidad de su creador. No hay espacio suficiente para enumerar las casi trescientas publicaciones escritas por el Sr. 
Pintó, si bien cabría destacar dos por encima de todas ellas, de las que se sentía especialmente orgulloso: El Afloramiento y la 
determinación del derecho según el maestro José Castán Tobeñas, su discurso de ingreso como Académico de Número; y su 
aportación a los Comentarios al Código Civil y compilaciones forales del Prof. Manuel Albaladejo. Animamos a cualquiera que 
pretenda formarse una imagen completa y concienzuda del derecho civil español y catalán a profundizar en su obra. Asimismo 
su implicación y dedicación, en el plano académico y editorial, a ISDE —del que fue Presidente Honorífico— y Difusión Jurídica 
fueron totales y una constante desde la fundación de ambas instituciones. 
 
Por lo que a Pintó Ruiz & Del Valle concierne, a él se lo debemos todo. Él levantó nuestra firma, nos cohesionó y nos formó. 
Siguiendo el legado de su padre, D. José Pintó Badals, quien fundó el Bufete Pintó en 1903, el Sr. Pintó hizo crecer el despacho 
durante décadas y ya de la mano de su hijo y sucesor José Juan Pintó Sala, nuestro Presidente, selló en 1999 la alianza con Del 
Valle Abogados que dio lugar al actual Pintó Ruiz & Del Valle. Nada de esto hubiera sido posible sin el liderazgo, la firmeza, la 
determinación y la absoluta dedicación a la firma del Sr. Pintó. 
 
Por mucho que esta trayectoria profesional y académica sea impresionante, palidece al lado de su dimensión humana, guiada 
por sus profundas convicciones cristianas. Siempre recordaremos sus magníficos discursos, que tantas veces nos dejaron 
boquiabiertos e inspiraron. En particular permanecerán eternamente en nuestra memoria los que pronunciaba todos los años 
en las comidas de Navidad de la firma, momento esperado por todos donde hacía gala no solo de sus ingentes dotes de oratoria, 
elocuencia y erudición, sino también de una perspicacia, sentido del humor, sentimiento y humanidad fuera de lo común, que 
Navidad tras Navidad, discurso tras discurso, nos seguía emocionando como la primera vez.  
 
Nunca más volveremos a escuchar el tecleo de su Underwood, ni podremos sentarnos con él en el sofá de su despacho donde 
tantas veces nos atendió, animó e ilustró, pero siempre lo llevaremos dentro de nuestro corazón.  
 
Descanse en paz, maestro. 

 


